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EL    MUSEO, 
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LA  COVADONGA, 

FANTASÍA  DRAMÁTICA  EN  TRES  CUADROS  Y  EN  VERSO, 
POR 

ENRIQUE  CEBALLOS  QUINTANA. 
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LA  CGVADONGA. 


LA    COVADONGA, 


FANTASÍA  DRAMÁTICA  EN   TRES   Cl'AüROS  Y  EN  YERSÚ, 


ENRIQUE  CEBALLOS  QUINTANA. 
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tagena. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    18. 


3**<B6. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MARÍA Sras.  D.a  Dolores  Carceller. 

ALDEANA  i.° Vicenta    Ferrandiz. 

ÍDEM  2.a Concepción  Muñoz. 

CÉSAR Sr.  D.  Manuel  Beas. 

BOTALÓN Enrique  Martínez. 

DON  PABLO Antonio  Vivancos. 

UNA  SOMBRA Francisco  Peluzzo. 

MARINERO Antonio  Juncos. 

ALDEANO Rafael  Ortega. 

Acompañamiento  de  marineros,  músicos  y  aldeanos 
de  ambos  sexos . 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  á  su  autor, 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirlo  ni  repre- 
sentarlo en  los  teatros  de  España  y  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traduc- 
ción, de  impresión  y  de  representación  en  el  extranje- 
ro, según  los  tratados  vigentes. 

Los  corresponsales  de  D.  Francisco  Rubio,  dueño  déla 
Administración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas, 
son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro 
de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


AL  SR.  DON  JUAN  CATALINA. 


Este  ha  sido  mi  primer  ensayo.  Á  V.  se  lo 
ofrezco  confiado  en  su  amable  indulgencia.  No 
encontrará  V.  en  él  mas  bellezas  que  un  buen 
deseo  por  las  glorias  de  nuestra  marina,  ni  otro 
mérito  que,  el  de  servirle  á  V.  como  pequeña 
muestra  de  mi  constante  aprecio  y  considera- 
ción. 
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CUADRO    PRIMERO. 


Salón  amueblado  con  gusto  y  sencillez  en  casa  de  don 
Pablo.  Chimenea  en  el  primer  término  de  la  izquier- 
da, puerta  en  el  segundo  de  la  derecha  y  otra  en  el 
fondo  que  da  salida  al  exterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.    PABLO,    CÉSAR. 

Pablo.      Acércate  al  fuego,  César, 

que  hace  un  frió  de  los  diablos 
en  este  Madrid. 

Cesar.  Pues  yo 

no  siento... 

Pablo.  Asi  que  á  mis  años 

llegues,  verás  cual  la  sangre 
poco  á  poco  se  va  helando. 
Tú...  joven  y  con  el  fuego 
del  amor  y  el  entusiasmo... 

Cesar.     Y  Maria? 

Pablo.  Debe  estar 

con  sus  flores  y  sus  pájaros 
entretenida.  ¡Hija  mia! 
¡qué  bueña  es!...  Pero  extraño, 
me  parece  que  has  venido... 

Cesar.     Sí  señor,  es  mas  temprano 


que  otras  noches. 

Pablo.  Algo  ocurre. 

Sin  duda  vas  al  teatro... 

Cesar.     Al  teatro...  ¿para  qué? 

No  tengo  todo  mi  encanto 
y  mi  dicha  en  esta  casa? 

Pablo.     Y  asi  de  uniforme...  vamos, 
el  servicio... 

Cesar.  Yo  no  sé 

que  habrá. 

Pablo.  ¡Cómo! 

Cesar.     Me  han  llamado 

ha  poco  del  Ministerio 
con  urgencia,  y  por  si  acaso 
tardo  en  volver,  he  venido 
porque  no  estén  con  cuidado 
ustedes. 

Pablo.     (Levantándose.)  ¡Bravo!  y  te  escucho 
con  esta  calma  hace  un  rato, 
y  tú...  ¡qué  chicos!  ¡qué  tiempos! 
si  me  lo  hubieran  contado 
cuando  servia... 

CESAR.       (Levantando»]  también.)  Yo  Creo 

que  el  amor  hace  milagros 

en  todas  épocas. 
Pablo.  ¡Calle! 

¿qué  amores  ni  que  ocho  cuartos? 

El  servicio  es  una  cosa... 
Cesar.     Pero  el  amor  es  un  caso, 

caso  de  conciencia  y... 
Pablo.  Bueno; 

no  me  vengas  con  descargos. 

que  se  alarga  la  cuestión 

y  el  tiempo  se  va  pasando; 

Vete,  vete  al  Ministerio, 

no  quiero  te  digan  algo 

por  mi  culpa;  cuando  acabes 

ya  sabes  que  te  esperamos 

hasta  las  doce. 
Cesar.  Y  Maria?... 

Pablo.      Nada,  nada,  si  la  llamo, 

mientras  viene,  tú  te  quedas, 
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Tesa::. 
Pablo. 


Cesar. 

Pablo. 


Cesa». 
Pablo. 


Cesar. 

Parlo. 


Cesar. 


Pablo. 

Cesar. 
Parlo. 
Cesar. 
Pablo. 


Cesar. 
Pablo. 


mientras  te  quedas  faltamos 
al  deber,  señor  marino! 
no  piense  usted  que  me  ablando! 
¡Un  teniente  de  navio 
querer  que  yo...  un  veterano, 
acceda...  (Para  el  servicio 
preciso  es  cara  de  palo.) 
Si  usted  ya  se  retiró... 
Tuvo  la  culpa  este  brazo, 
que  por  guardarse  una  bala 
se  fué  con  el  cirujano... 
siempre  lo  recordaré... 
En  el  sitio... 

De  Bilbao. 
¡Qué  noche  aquella!  qué  frió 
y  qué  horror! 

Vamos  al  caso. 
Pero  el  caso  es,  que  tú  estás 
aquí  y  yo  con  mis  preámbulos 
te  detengo;  cuando  vuelvas, 
entonces  con  mas  despacio 
te  relataré  esa  acción, 
que  oirás  con  entusiasmo: 
vamos,  hijo,  vete  ya... 
¿Sin  ver  antes?... 

Dobla  el  paso, 
despacba  y  cuanto  antes  vuelvas.., 
(Nada,  nada...  no  me  ablando.) 
La  verdad,  no  sé  qué  tengo, 
pero  me  cuesta  trabajo 
dejar  á  usted  ¡Qué  aprensión! 

Hasta  luego.  (Tomando  el  sombrero.) 
(Con  cariñoso  cuidado.)  ¿Sientes  algO? 

¿estás  mal? 

¡Cá!  no  señor. 
¿De  veras? 

Sí? 

Pues  en  tanto 
que  vienes,  veré  á  mi  hija; 
que  sepa  que  aquí  has  estado. 
Dígala  usted... 
(Sonrién.iose.)  Lo  de  siempre 
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CESAR.       (Dándole  la  mano.) 

Y  haga  memoria,  don  Pablo, 
porque  hemos  de  oir  los  dos 
lo  del  sitio  de  Bilbao. 

ESCENA  II. 


¡Qué  noble'  mancebo  es 
y  qué  valiente!  á  fé  mia 
que  honra  y  mucho  mi  apellido 
dando  la  mano  á  mi  hija. 
Ella,  un  ángel  de  candor, 
ella...  la  inocencia  misma, 
y  él,  un  marino  esforzado 
con  el  honor  por  divisa. 
Felices  habrán  de  ser 
y  feliz  yo  si  tal  dicha 
alcanzo.  Dios  mió!  haced 
porque  yo  vea  cumplida 
mi  esperanza  y  aceptad 
de  un  alma  reconocida 
la  dulce  expresión.  Mil  bombas! 
parece  que  mi  mejilla 
se  humedece  ¡ira  de  Dios! 
¡La  piel  tengo  hecha  una  criba 
á  balazos,  voto  al  diablo, 
y  he  de  ser  una  chiquilla 
como  esa!... 
María.  ¡Papá!  (Dentro.) 

Pablo.  Ya  sale 

y  al  par  de  ella  mi  alegría. 
¡Bien  hayas  tú,  que  en  mis  labios 
haces  brotar  la  sonrisa! 
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ESCENA  III. 


D.   PABLO,  MARÍA. 


Al  salir  deja  algunas  cartas  y  periódicos  sobre  un  velador. 


María. 
Pablo. 
María. 


Pablo. 
María. 


Pablo. 

María. 
Pablo. 


María. 
Pablo. 


¡Papá! 

¿Qué  hay? 

(Acercándose  á  él.)   TengO  Uü  jilguero 

que  está  en  el  invernadero 
y  á  cantar  nadie  le  iguala, 
voy  á  traerle  á  la  sala 
¿Sí? 
Sí. 

¡Oh!  cuánto  te  quiero! 
Ya  me  pensaba  que  no 
me  lo  habias  de  negar 
porque  te  lo  pido  yo; 
si  tú  quieres,  dímelo, 
podrás  oirle  cantar 
ahora  mismo. 

No,  María, 
me  es  mas  grata  esta  armonia. 
¡Por  vida  de  Belcebú! 
¿Dónde  he  de  oir,  hija  mia, 
mejor  jilguero  que  tú? 
Gracias  por  tan  linda  flor 
que  bien  merece  un  abrazo. 
(No  extraño  ser  tan  padrazo.) 
Te  lo  daría  mejor 
si  tuviese  el  otro  brazo. 
¡Papá! 

¡Bah!  si  lo  perdí 
á  mi  patria  se  lo  di. 
¡Vaya  bendito  de  Dios! 

(Estrechándola  con  efusión.) 

que  para  abrazarte  á  tí 
lo  mismo  es  uno  que  dos. 
En  acción  brava  y  notoria 
dejé  un  miembro,  nada  vale 
para  afligir  la  memoria, 


—  42 


porque  en  mi  vida  equivale 

á  una  página  de  gloria. 

Pero  hablemos  de  sucesos 

presentes,  porque  con  esos 

recuerdos  le  has  afligido.  (Se  sienta.) 

Si  aciertas  quién  lia  venido 

te  regalo  un  par  de  besos. 

María. 

(Sentándose  á  su  lado.) 

¿Á  estas  horas?  ¡ah!  ya  sé; 

como  anoche  la  encargué 

simientes  á  la  florista... 

habrá  sido  ella. 

Pablo. 

No  á  fé. 

Has  perdido. 

María. 

¡Dios  me  asista! 

¿pues  quién?  no  acierto... 

Pablo. 

Te  das 

por  vencida. 

María. 

Sí. 

Pablo. 

¿Sin  mas 

discurrir? 

María. 

Vamos,  que  sí. 

Pablo. 

Uno  que  me  habló  de  tí 

y  que  aquí  pronto  verás. 

María. 

César... 

Pablo. 

El  mismo,  me  dijo 

que  el  ministro  le  queria 

hablar;  no  sé  qué  seria... 

María. 

Se  fué  sin  verme,  de  fijo 

le  regaño. 

Pablo. 

No,  hija  mia, 

tu  corazón  no  le  acuse; 

él  quiso  que  te  llamase, 

mas  que  se  fuese  dispuse: 

dispénsame  si  me  opuse 

por  temor  de  que  faltase. 

María. 

Lo  que  tú  hagas  bien  está, 

pues  lo  haces  por  nuestro  bien. 

(Se  levanta  y  trae  los  periódicas  y  cartas.) 

Pablo. 

Mientras... 

María. 

Tu  hija  leerá... 

Pablo. 

¿Ya  vino  el  correo? 

—  lo  — 


María.  Ya. 

Pablo.     ¿Y  los  diarios? 

María.  También. 

Tres  cartas. 

Pablo.  Abre  las  tres, 

veo  poco,  mas  tú  ves 
por  los  dos. 

María.  Negocios  son. 

Pablo.     Ya  daré  contestación. 
A  ver  si  algo  de  interés 
traen  los  diarios... 

María.  Sí, 

letras  grandes  veo  aquí. 

Pablo.    ¿Telegramas? 

María.  No. 

Pablo.  ¿El  Congreso? 

¿hay  sesiones? 

María.  Peor  que  eso... 

¡Guerra! 

Pablo.  ¿Cómo? 

María.  Dice  asi. 

(Leyendo.)  «Izando  inglés  pabellón 

y  pidiendo  protección 

que  á  pechos  nobles  obliga, 

se  ha  cubierto  de  baldón 

una  corbeta  enemiga. 

Á  un  buque  nuestro  llamaba 

que  á  su  socorro  volaba; 

y  cambiando  pabellones 

cuando  nuestro  barco  estaba 

tocando  cou  sus  cañones, 

hizo  fuego.  No  hay  valor 

que  á  infame  traición  se  oponga, 

pero  aun  salimos  mejor... 

¡que  Chile  perdió  el  honor 

y  España  la  Covadonga!» 

PABLO.      (Levantándose.) 

¡Rayo  de  Dios!  que  divida 
á  quien  tan  mal  supo  obrar. 
Esa  escuadra  envilecida 
debe  quedar  sumergida 
en  los  abismos  del  mar. 
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María. 
Pablo. 
María. 
Pablo. 


María. 

Pablo. 
María. 


Pablo. 


María. 
Pablo. 


Fuerza  es,  Chile,  si  provocas 
á  España  con  tus  traiciones, 
que  á  tus  pretensiones  locas 
contesten  pronto  las  bocas 
de  nuestros  buenos  cañones. 
Para  su  afrenta  vengar, 
para  con  Chile  acabar 
tiene  España  su  marina; 
¡aun  hay  sangre  de  Gravina 
con  glorias  de  Trafalgar! 
¡Papá! 

¡Hija  mia,  no  llores! 
¡César! 

Sí,  mas  es  preciso 
que  baya  espinas  entre  flores, 
y  pues  el  cielo  lo  quiso 
preciso  es  que  al  cielo  implores. 
¡Dios  mió!  ¿habrá  mas  dolor? 
temo  y  deseo  que  venga... 
Cálmale,  hija,  y  ten  valor. 
¡Y  que  siempre  que  ver  tenga 
la  sangre  con  el  honor! 
¡Virgen  santa,  Virgen  mia, 
tú  que  miras  mi  agonia 
y  conoces  mi  aflicción!... 

(interrumpiéndola  y  escuchando.) 

Á  ver...  cállate,  Maria. 
Suben. 

(Anhelante.)  ¿Quién  es? 

Botalón. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  BOTALÓN. 

Bot. 

Con  permiso. 

Pablo. 

Entra. 

Bot. 

Felices. 

María. 

¿Qué  ocurre? 

Pablo. 

¿Estás  enterado? 

Bot. 

Dicen  que  nos  han  dejado 

con  un  palmo  de  narices. 

lo  — 


Pablo.     ¡Cómo! 

Bot.  Y  que  ya  hacen  el  bu. 

¡Esto  tiene  tres  bemoles! 
Á  los  barcos  españoles 
los  barquillos  del  Perú. 
Dicen  que  con  esta  tropa 
gritan  tanto  los  chilenos, 
que  para  hablarles,  lo  menos 
hay  que  tentarse  la  ropa. 
¡Por  Dios!  si  estuviera  allí 
entre  tanto  fanfarrón, 
juro  á  fé  de  Botalón 
que  se  acordaban  de  mí. 
Y  aunque  se  pintan  tan  bravos 
y  me  ve  usté  á  mí  tan  viejo, 
no  daba  por  su  pellejo 
ni  siquiera  tres  ochavos. 

Pablo.     Bien,  Botalón,  aun  en  tí 
la  sangre  hierve... 

Bot.  Áfémia... 

Pero  ¿y  mi  amo?  yo  venia 
por  saber... 

Pablo.  Espera  aquí. 

María.     Botalón,  tú  sabes  algo: 
¿hay  guerra? 

Bot.  No,  señorita; 

por  si  el  amo  necesita 
de  mí,  vine  como  un  galgo. 

Pablo.     Y  aunque  haya  guerra... 

Bot.  Metralla 

fuego  y  abur...  es  la  mia... 
créame  usted,  en  un  día 
damos  fln  de  esa  canalla. 

María.     Y  si  antes  César...  ¡oh,  no! 
¡Dios  mió!  yo  que  le  amo... 

BOT.  (Acercándose  á  ella.) 

Para  que  toquen  al  amo 
he  de  estar  bien  muerto  yo. 
Su  padre  salvó  mi  vida 
y  en  mis  brazos  se  ha  criado: 
que  en  él  al  padre  he  amado 
con  el  alma  agradecida. 
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Pablo. 

Bot. 

María. 

Bot. 

María. 

Bot. 


Por  cuna  ha  tenido  el  mar, 
por  arrullo  mis  canciones, 
por  juguetes  los  cañones, 
y  por  dicha  el  pelear. 
Aquí...  allá...  constante  y  fiel 
le  he  seguido,  señorita, 
siempre  que  me  necesita 
me  halla,  cual  sombra,  tras  él. 
Deseche,  pues,  su  aflicción 
por  mi  amo,  y  no  tenga  afán, 
que  las  balas  que  á  él  le  van 
se  las  traga  Botalón. 
¡Bravo! 

Descanse  usted  en  mí. 
Botalón,  yo  en  tí  confio. 
¡Ya  viene! 

¡Virgen! 

(¡Qué  lio 
vamos  á  enredar  aquí.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  CÉSAR. 

Cesvr. 

¡María! 

María. 

¡César!  bien  clara 

veo  mi  desgracia. 

Cesar. 

¡Oh! 

¿te  han  dicho? 

María. 

No,  nada.. 

Pablo. 

No; 

lo  está  leyendo  en  tu  cara. 
No  te  atreves  á  decir 
lo  que  yo  he  adivinado; 
tú  estás,  César,  demudado 
porque  tienes  que  partir. 

María.      ¡Oh! 

Pablo.  ¡Hija  mía!  ¡hija  del  alma! 

escucha  á  este  pobre  viejo! 
oye  su  voz,  su  consejo, 
y  ten  valor  y  ten  calma. 
César  es  tu  prometido, 


Mama. 

Cesar. 
Bot. 


Pablo. 


María. 
Pablo. 
Cesar. 
María. 
Cesar. 


Bot. 

Cesar. 


María. 


Dios  bendice  vuestro  amor, 
pero  César  sin  honor 
no  puede  ser  tu  marido. 
¡Padre! 

¡Don  Pablo! 

(Mas  cable... 
suelte  usted...  es  la  salvación... 
¡Ha  planteado  la  cuestión 
del  modo  mas  admirable!) 
¡Hay  un  pueblo,  allende  el  mar, 
que  con  alevosa  saña, 
la  honra  límpida  de  España 
ha  querido  mancillar. 
César  tiene  allí  marcado 
un  alto  puesto  de  honor, 
guarda  por  premio  tu  amor 
para  cuando  vuelva  honrado. 
Sufre  en  tanto,  y  resignada 
con  mi  palernal  desvelo 
pidamos  por  él  al  cielo... 
la  patria  es  antes  que  nada. 
¡Oh! 

Llora,  llora... 

¡Ángel  mió! 
¡César! 

Tus  lágrimas  son 
roció  del  corazón 
que  aumentan  mi  desvario. 

¡Vive  Dios!  (Conmovido.) 

Mi  pena  es  mucha 
y  es  mas  grande  mi  dolor, 
porque  el  deber  y  el  amor 
han  enlabiado  una  lucha. 
Con  tan  duro  padecer 
el  corazón  se  me  parte, 
pero  tengo  que  dejarte 
porque  es  antes  el  deber. 
Adiós,  Maria,  valor, 
que  no  está  lejano  el  dia 
en  que  á  tus  pies,  vida  mia, 
postraré  gloria  y  amor. 
(Exaltándose.)  ¡Oh!  parte,  parte  y  con  saña 
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aunque  de  dolor  me  muera, 

vence  esa  infame  bandera 

que  se  ha  alzado  contra  España. 

¡Padre  mió!  por  mis  venas 

corre  tu  sangre  valiente 

que  hace  enrojecer  mi  frente 

con  las  afrentas  chilenas. 

Parte,  sí,  yo  tu  memoria 

guardaré  en  mi  pecho  fiel... 

Mi  amor...  ¡la  honra  es  antes  que  él. 

La  gloria  vuestra  es  mi  gloria: 

Marcha,  César,  yo  al  Dios  bueno 

pediré  por  tí  incesante... 

vale  mas  mi  ruego  amante, 

que  todo  el  poder  chileno. 
Pablo.     Y  del  hacha...  y  del  cañón, 

y  de  las  olas  pujantes 

te  escude  en  todos  instantes 

mi  paternal  bendición. 

Parte  y  venga  nuestra  honra; 

que  brille  tu  nombre  puro!... 
Cesar.      ¡Oh!  puede  usted  estar  seguro 

que  tornaré  sin  deshonra. 

(D.  Pablo  le  estrecha  con  su  único    brazo,    y  María 
prorumpe  en  amargo  llanto.) 

Adiós...  adiós!  tu  aflicción 
calma. 
María.  ¡César! 

CESAR.        (Separándose  bruscamente  y  dirigiénclrsc  al  fondo.') 

¡Más  no  puedo! 
Pablo.      ¡Cuídale!  (Á  Botalón.) 
María.  ¡Oh! 

(Al   mismo  suplicante  con  toda  la  fuerza  de  su  alma  ) 

Bot.  No  tengan  miedo... 

Le  acompaña  Botalón! 


FIN   DEL    CUADRO    SEGUNDO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Costa  de  Chile.  Vegetación  variada  y  vigorosa.  Al 
fondo  terreno  escarpado  sobre  el  mar.  En  primer 
término  de  la  izquierda  la  entrada  de  un  bosque;  en 
el  segundo  de  la  derecha  el  principio  de  una  senda 
que  se  prolonga  hacia  la  playa.  Se  oye  el  lejano 
rumor  de  los  truenos  y  algunos  relámpagos  ilumi- 
nan la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

CÉSAR,  DOS  MARINEROS. 

Cesar.     Tened  preparado  el  bote 

para  regresar  abordo, 

y  avisad  si  alguna  vela 

se  acerca. 
Mar.  1.°  Estaremos  prontos. 

Cesar.     Marchad  pues. 
Mar.  2.°  A  la  orden... 

Cesar.     ¡Ah! 

Botalón  que  venga,  él  solo. 
Mar.  i."  Está  bien.  (Creo  compadre 

que  hoy  va  á  dar  el  trueno  gordo.) 

(Se    retira    por    el    fondo  y  el  segundo  por  la  senda 
que  va  á  la  playa.) 
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ESCENA  II.  : 

CÉSAR,  después  BOTALÓN. 

Cesar.    Negro  pesar  me  atormenta 

que  viene  á  entristar  mi  alma 

cual  van  á  turbar  la  calma 

las  nubes  de  esa  tormenta. 

¿Qué  tengo?  Yo  no  lo  sé. 

¿Qué  es  lo  que  siento?  Tampoco. 

Solo  veo  que  estoy  loco 

y  que  me  falta  la  fé. 

Tal  vez  recuerdo  de  un  di  a 

de  placer  y  de  ventura, 

que  evoca  la  imagen  pura 

de  mi  adorada  Maria 

Mas  no!  tan  grata  visión 

no  es  la  que  ahora  he  creido... 
Box.         (Saliendo.)  A  la  orden.  (No  me  ha  oido.) 

Aquí  está... 
Cesar.  Quién? 

Bot.  Botalón! 

Cesar.     ¡Ah!  eres  tú? 
Bot.  Sí,  el  perro  viejo 

que  sigue  á  su  amo  leal 

dispuesto  á  que  á  una  señal 

le  hagan  criba  su  pellejo. 
Cesar.      Tengo  el  alma  entristecida... 
Bot.        ¿Y  quién  se  la  ha  puesto  así? 

Yo  no  sé  qué  hace  usted  aquí 

con  cara  tan  compungida. 

¿Amor?  vamos,  no  hay  disculpa, 

piense  en  ella  un  poco  menos... 

(¡Esos  picaros  chilenos 

son  los  que  tienen  lo  culpa!) 

Si  oimos  dos  cañonazos 

ya  estamos  largando  vela. 

(Lo  que  es  á  mí,  me  consuela 

la  idea  de  dar  leñazos.) 
Cesar.     No,  Botalón,  no  es  por  ella 

por  quien  mi  alma  se  entristece; 
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su  recuerdo  se  me  ofrece 
de  mi  dicha  blanca  estrella. 
¡Virgen  de  castos  amores 
que  comparte  su  existencia 
con  su  padre,  con  mi  ausencia, 
con  sus  aves  y  sus  flores! 
Aquel  modesto  rincón 
de  la  corte,  aquellos  seres 
son  los  únicos  placeres 
que  ansia  mi  corazón. 
Yo  los  veo  en  santa  calma 
sus  recuerdos  prodigándome, 
y  á  todas  horas  mirándome 
como  los  mira  mi  alma. 
Cuando  triste  cavilar 
mi  espíritu  está  agitando 
solo  hallo  alivio  pensando 
en  aquel  bendito  hogar. 
Mas  no  siempre  miro  atrás 
viendo  este  cuadro  riente 
porque  hay  cosas  al  presente 
que  me  preocupan  mas. 
Bot.         ¡Ira  de  Dios!  ¿que  hay  aquí 
que  le  sea  á  usted  sensible? 
Vamos;  si  creo  imposible 
el  oirle  hablar  asi. 
Joven,  con  buena  carrera, 
con  una  mujer  querida, 
me  parece  que  la  vida 
debe  serle  lisongera. 
No  me  hable  usted  de  sufrir 
ó  creeré  que  lo  ha  soñado; 
sin  nubes  en  el  pasado... 
con  sol  en  el  porvenir... 
Teniendo  aquí  á  Botalón, 
que  le  ama  por  diez  lo  menos, 
y  esperando  á  esos  chilenos 
dar  muy  pronto  una  lección 
para  honrar  nuestra  bandera... 
¡por  vida  de  Barrabás! 
gollería  es  pedir  mas 
ó  soy  duro  de  mollera. 
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Cesar.      Honrar  la  bandera,  eso  es, 

Botalón,  lo  que  nos  falta; 

y  la  duda  que  me  asalta 

de  que  un  siniestro  revés 

de  mi  afrenta  testimonio 

fuera...  y  después  los  chilenos  .. 
Bot.        ¡Calle  usted,  voto  á  mil  truenos, 

porque  me  lleva  el  demonio! 

¿No  valemos  mas  los  dos 

que  todo  Chile  y  Perú? 
Cesar.     (Con  misterio.)  ¿Y  acaso  comprendes  tú 

los  altos  juicios  de  Dios? 
Bot.        Los  juicios... 
Cesar.  Sí;  ¿no  hay  señales 

que,  ante  su  influjo  divino 

surgen  mostrando  el  destino 

á  veces  á  los  mortales? 
Bot.        ¿Y  usté  ha  visto? 
Cesar.  Sí;  hace  poco 

vi  aquí  desde  la  fragata 

una  sombra... 
Bot.  Y  usted  trata 

de  volver  á  España  loco. 

Vé  un  fastasma  en  su  ilusión. 

«¡Eh!  ¡Botalón!...»  «¡con  presteza 

seis  al  bote!...»  y  de  cabeza 

vamos  tras  de  una  visión. 

Ya  me  chocaba  el  capricho... 

con  este  tiempo  endiablado 

saltar  á  tierra...  y  callado! 
Cesar.      Ni  á  mí  mismo  me  lo  he  dicho. 

He  querido  persuadirme 

de  que  era  un  extraño  sueño, 

y  no  puedo,  es  vano  empeño 

que  tú  quieras  disuadirme. 
Bot.        Fué  un  delirio  á  no  dudar; 

¿y  dónde  iba  esa  quimera? 
Cesar.      La  sombra...  cual  si  saliera 

de  lo  profundo  del  mar, 

llegó  á  la  playa,  y  allí 

siguió,  un  gran  rastro  dejando 

de  sangre,  y  de  vez  en  cuando 
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clavando  su  vista  en  mí. 

Yo,  absorto,  con  tan  extraña 

visión,  miraba  anhelante... 

cuando...  volviendo  un  instante, 

en  dirección  hacia  España 

estendió  sus  brazos  rojos, 

siguiendo  su  marcha  incierta, 

mientras  yo,  sobre  cubierta 

me  restregaba  los  ojos. 
Bot.        ¿Después? 
Cesar.  Después  te  llamé; 

mas  cuando  al  bote  saltaba 

miré...  fc 

Bot.  ¿Y  la  sombra? 

Cesar.  No  estaba. 

Bot.         (Riéndose.)  No  quiso  aguardar  á  usted... 

¡fantasmas!  ¿y  usted  se  atreve?... 

déjese  usted  de  ilusiones... 

¡no  son  malos  fantasmones 

los  del  siglo  diez  y  nueve! 

(Siguen  los  truenos  mas  cercanos.) 

Cesar.      Dejemos  eso... 

Bot.  Sí,  sí... 

y  vamonos,  la  tormenta 

va  á  estallar;  nos  tiene  cuenta 

marchar  muy  pronto  de  aquí. 

Como  salgan  los  chilenos 

no  se  presenta  esto  mal... 

si  hace  el  jefe  la  señal 

habrá  truenos  sobre  truenos. 
Cesar.     Vamonos;  llega  primero 

á  ver  si  el  bote  está  listo. 
Bot.        ¿Ya  usted  á  soñar  mas?  ¡por  Cristo! 

¡que  me  enfado!... 
Cesar.  Aquí  te  espero. 

Bot.         Pero  señor,  para  qué? 

Ya  usted  á  ver  otra  visión 

y  entonces  yo... 
Cesar.  ¡Botalón! 

Bot.         Don  César,  dispense  usted. 
Cesar.     ¡Yete  ya! 
Bot.  (¡Cuánto  le  quiero!... 
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si  pudiese...) 
Cesar.  Vamos,  anda... 

Bot.        (Pues  señor,  quien  manda,  manda, 

la  obediencia  es  lo  primero.)  (Váse.) 

ESCENA  IH. 

CÉSAR. 

Cesar.     No  se  qué  siento...  cuando  ya  el  instante 
llega  de  castigar  á  esa  canalla, 
de  temores  y  dudas  palpitante 
*      mi  corazón  á  su  pesar  batalla.  (Pausa.) 
¿Mas,  por  qué  ese  temor?  deliro  insano 
y  cual  débil  mujer,  fantasmas  veo... 
¡Rayo  de  Dios!  el  noble  pueblo  hispano 
de  la  escuadra  de  Chile  hará  un  trofeo. 
Tal  vez  antes  que  brille  nueva  aurora 
se  oiga  la  ronca  voz  de  los  cañones, 
y  llene  nuestra  enseña  triunfadora 
de  asombro  y  de  terror  á  estas  regiones. 
Quizás  ya  se  prepara  el  almirante 
á  lanzar  la  señal  de  la  pelea, 
y  el  eco  del  cañón  á  cada  instante 
terrible  voz  de  la  venganza  sea.  (Pansa  ligera.) 

(Con  desaliento  profundo.) 

¡Mas  no...  loco  ideal  ..  yo  siempre  veo 
terrible  espectro  de  figura  extraña... 
¡ese  augurio  fatal  en  el  que  leo 
f         .      la  humillación  de  nuestra  pobre  España! 
Extendía  los  brazos  hacia  ella 
y  aun  parecióme  oir  triste  lamento 
en  pos  dejando  al  estampar  su  huella 
cual  símbolo  fatal,  rastro  sangriento 

(Transición.  Dirigiéndose  a  la  entrada  del  bosque.) 

¡Fantasmas  errante.\..  si  el  destino  fiero 
de  España  he  de  escuchar,  ¡ven!  yo  te  juro 
oírlo  con  valor,  ¡saberlo  quiero! 
¡Espíritu  infernal!  ¡yo  te  conjuro! 

(Sale  rápidamente  del  bosque  la  Sombra;  la  tompes- 
tad  aumenta.) 

Sombra.    ¡Aquí estoy! 
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Cesar.      (Retrocediendo.)  ¡Cielos!  realidad...  quimera... 
¿quién  eres  tú? 

Sombra.  Quien  sospechar  no  pudo, 

que  jamás  pueblo  alguno  se  atreviera 
á  manchar  de  su  patria  el  noble  escudo. 
Soy  una  sombra,  que  brotó  á  tu  acento 
para  volver  la  fe  á  tu  pecho  hidalgo; 
llegué  en  la  tempestad;  trájome  el  viento; 
de  España  vengo  y  de  la  tumba  salgo. 
No  dudes  mas,  la  voluntad  divina 
con  vosotros  está,  y  ¡ay  quien  se  oponga! 
¡Tiemblen  Chile  y  Perú.  Nuestra  marina 
vengará  la  perdida  Covadonga! 

Cesar.      Sí,  sí  por  Dios... 

Sombra.  Desde  la  tumba  ignota 

salgo  á  decir  á  los  marinos  buenos: 
•Combatid  y  venced!  que  en  su  derrota 
no  quede  ni  una  nave  á  los  chilenos! 
¡Combatid!  sus  cobardes  pabellones 
abatid  de  una  vez,  y  el  mundo  vea 
que  el  fuego  destructor  de  los  cañones 
señal  de  triunfo  para  España  sea. 
La  gruta  do  el  intrépido  Pelayo 
se  alzó  contra  las  huestes  agarenas 
necesita  cubrir  su  verde  sayo 
de  banderas  peruanas  y  chilenas, 
La  hora  se  acerca!.,  á  la  mansión  sombría 

£  yo  he  de  volver  de  nuestros  patrios  lares.. . 

marchad  y  pereced  con  hidalguía 
ó  no  quede  un  chileno  en  estos  mares. 
Adiós;  si  así  lo  hacéis,  que- os  premie  el  cielo 
mientras  premíala  patria  vuestra  hazaña; 
al  mundo  demostrad  con  vuestro  anhelo 
sois  nobles  hijos  de  la  noble  España. 
Páginas  de  oro  añadirá  á  su  historia, 
que  aun  no  está,  pobre  y  sin  valor,  caduca; 
¡Yo  soy  átomo  errante  de  su  gloria 
evocado  por  tí...  ¡yo  soy  Churruca! 

(Al  oir  este  nombre  venerado  César  se  descubre, 
inclinándose  con  respeto;  al  revantar  la  vista  la 
Sombra  ha  desaparecido.) 
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ESCENA  IV. 

CÉSAR. 

¿Fué  realidad?  ¿fué  ilusión 
la  que  há  un  instante  miré? 
¿es  posible  que  los  muertos 
se  muestren  alguna  vez? 
¡Churruca!  nombre  glorioso... 
tú  me  lias  devuelto  la  fé 
y  ya  vuelve  el  entusiasmo 
toda  mi  sangre  á  encender. 
Juro  á  tu  sombra  sagrada 
que  cual  bueno  pelearé; 
juro  el  pabellón  de  un  buque 
arrancar  ó  perecer, 
y  llevarlo  á  Covadonga, 
y  allí  postrarlo  á  los  pies 
de  la  Virgen,  que  á  Peí  ayo 
fué  contra  el  moro  sosten. 
¡Churruca!  si  Dios  me  ayuda 
yo  tu  memoria  bonraré. 
¡Churruca!  ¡vuelve  tranquilo 
al  abismo  del  no  ser! 

(Va  á  salir  y  se  encuentra  á  Botalón,  que  llega.) 

ESCENA  V. 

CÉSAR,  BOTALÓN. 

Bot.         Ya  está  el  bote  preparado 

y  aquí  mando  un  marinero 

en  busca  del  compañero 

que  está  allá  arriba  apostado. 
Cesar.      Sí,  sí,  pronto... 

(Al  mariueio  2.    que  cruza  la  escena  hacia  el  fundo. 

Bot.  En  dos  carreras, 

que  está  esperando  impaciente. 

(Asi,  que  con  esta  gente 

no  conviene  partir  peras.) 
Cesar.      Ya  soy  feliz,  Botalón, 

ansiando  estoy  el  combate, 
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y  con  entusiasmo  late 

otra  vez  mi  corazón. 
Bot.        No  ha  vuelto  la  sombra? 
Cesar.     .  Sí. 

Bot.         ¡Vive  Dios!  si  usted  se  empeña... 
Cesar.      ¡Botalón,  si  el  alma  sueña 

déjala  soñar  asi! 

Ya  realidad,  ya  ilusión; 

su  aspecto  me  ha  entusiasmado, 

y  si  es  sueño  es  tan  dorado 

que  me  encanta,  Botalón. 
Bot.         Sea  asi,  vea  yo  al  menos 

á  usted  cual  siempre  lo  he  visto, 

y  partamos,  ¡vive  Cristo! 

en  busca  de  esos  Chilenos. 

Deseo  oir  la  señal 

y  desahogar  mi  coraje 

embistiendo  al  abordaje 

á  esa  chusma  desleal. 

Que  aunque  el  infierno  se  oponga 

y  dé  ayuda  á  sus  barquillas, 

ha  de  hacer  de  sus  astillas 

Fspaña  otra  Covarlonga. 

Húndase  sus  pabellones 

y  húndanse  ellos  á  la  par, 

que  sus  cuerpos  en  el  mar 

darán  pasto  á  tiburones. 

Y  si  un  dia  hace  mención 

de  nuestros  triunfos  la  historia, 

aunque  no  quede  memoria 

de  este  pobre  Botalón; 

¡no  importa!  me  basta  á  mí 

que  esa  escuadra  se  aniquile, 

y  que  ni  el  nombre  de  Chile 

se  vuelva  á  escuchar  aquí! 

(Aparece   un  bote    por    el    fondo    derecha    tripulado 
por  seis  marineros  y  atraca  á  la  orilla  ) 

Cesar.      España  sus  ojos  fijos 

tiene  en  nosolros;  ¡partamos 
Botalón!  y  que  podamos 
regresar  cual  buenos  hijos. 

(B^jan  los  dos  maüntros  del  fondo.) 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  los  dos  MARINEROS. 

Mar.  i."  ¡Señor! 

Cesar.  ¿Qué  hay? 

Mar.  1."  El  almirante 

se  aleja. . . 
Cesar.  ¿Y  la  escuadra? 

Mar.  1.°  Sigue. 

(Suena  un  cañonazo.) 
BOT.  (Radiante  de  alegría.) 

Ya  están  ahí...  se  les  persigue... 
Cesar.     (¡Churruca!  llegó  el  instante...) 

¡Hijos,  de  vencer  se  trata 

á  esa  marina  traidora! 
Mars.       ¡Viva  el  comandante! 

CESAR.        (Salta  al  bole  y  en  pos  de  él  Botalón  y  los  dos  ma- 
rineros.) 

Ahora 
al  bote...  y  á  la  fragata! 
¡nadie  á  volver  se  disponga 
sin  honra,  aunque  se  aniquile, 
¡nuestra  escuadra! 

(Suena  otro  cañonazo.) 
BOT.   y  MARS.  (Con  gran  entusiasmo.) 

¡Guerra  á  Chile! 
Cesar.     ¡Venguemos  la  Covadonga! 


FIN    DEL  CUADRO    SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


Inmediaciones  del  Santuario  de  Covadonga.  Al  fondo 
la  montaña;  en  el  segundo  término  de  la  izquierda 
el  camino  que  conduce  á  la  cueva,  en  el  primero  de 
la  derecha  una  cabana.  Bancos  rústicos,  rocas,  ár- 
boles, etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.    PABLO,  MARÍA. 


(Bajando  ambos  de)  fondo.) 

Pablo.     El  aire  de  estas  montañas 

parece  que  ensancha  el  pecho 

y  que  dilata  la  vida 

con  sus  aromas  benéficos. 

Cansado  algún  tanto  estoy,  (sentándose.) 

que  ha  sido  largo  el  paseo, 

y  hoy  será  breve  el  descanso 

en  el  grato  alojamiento 

que  nos  dan  las  buenas  gentes 

hijas  de  este  noble  suelo. 
María.     ¿Y  César? 
Pablo.  Pronto  vendrá 

según  dijo  el  marinero 

que  fué  á  avisarle. 

MARÍA.        Papá;  (Sentandcseá  su  lado.) 

todo  me  parece  sueño. 
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Después  de  días  tan  tristes, 
volver  otra  vez  á  vernos... 
volver  á  abrazar  á  César... 
¡Qué  malos  ratos  tenemos 
pasados!  solo  á  tu  lado 
encontraba  yo  consuelo 
en  aquel  Madrid;  ¡que  vida! 
todos  cruzando,  corriendo 
por  sus  calles  afanosos 
llenos  de  dicha  y  contento, 
y  nosotros,  retirados 
en  aquel  rincón  temiendo 
por  la  suerte  del  marino; 
por  la  suerte  de  los  nuestros. 

Pablo.     ¡Hija  del  alma!  por  fin 
días  mejores  ya  vemos; 
tu  futuro  es  capitán 
de  fragata,  á  su  denuedo 
se  debe  en  gran  parte  el  triunfo 
que  espanto  de  los  chilenos 
sirvió  á  afianzar  la  honra 
que  osados  escarnecieron. 
Há  dos  dias  que  alojados 
estamos  en  estos  pueblos 
donde  Pelayo  animoso 
se  alzó  contra  el  sarraceno; 
donde  han  levantado  fieles 
de  su  independencia  un  templo 
los  nobles  astures:  hoy 
nuestros  gloriosos  trofeos 
al  Santuario  de  la  Virgen 
todos  acompañaremos. 
Aquí  las  autoridades 
de  la  provincia  muy  luego 
vendrán  con  César;  traerán 
las  banderas  que  cogieron 
nuestros  bizarros  marinos 
y  asi  se  cumple  el  deseo 
de  César,  que  alfombrar  quiere 
el  Santuario  modesto 
de  Covadonga  con  ellas. 

Makia.     Pues  vaya,  que  ha  sido  empeño. 
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¡Venir  de  Madrid  á  aquí 
por  tres  dias  para  esto!... 

Pablo.     César  lo  quiso,  ademas, 

yo  juzgo  noble  su  empeño. 
Si  esas  banderas,  cobardes, 
la  Covadonga  rindieron, 
hoy  en  justa  represalia 
á  Covadonga  traemos. 
Esta  lia  sido  nuestra  cuna, 
la  cuna  de  ese  gran  pueblo 
dueño  del  orbe,  y  es  justo 
que  de  nuestra  gloria  el  templo 
ostente  las  pruebas  claras 
de  nuestro  honor  satisfecho. 

María.     De  modo,  que  ya  mañana.  . 

Pablo.      Á  Madrid  regresaremos... 

(Se  levantan.) 

Vamos,  pues,  á  nuestro  albergue, 
que  poco  tiempo  tenemos 
y  hay  que  tomar  un  bocado 
que  nos  sirva  de  refuerzo 
para  ir...  ¡ah!  Botalón... 

(Al  verle  salir  de  la  cabana.) 

María.      ¡Botalón!  ¡cuánto  le  quiero! 
después  de  tí  y  de  mi  César... 

ESCENA  II. 

DICHOS,   BOTALÓN. 

Bot.         Está  esperando  el  almuerzo... 
y  si  han  de  ir  á  acompañar 
la  comitiva  no  hay  tiempo 
que  perder,  que  ya  la  hija 
del  pobre  aldeano,  dueño 
de  la  cabana,  se  ha  ido 
con  otras  mozas  corriendo 
en  busca  de  flores... 

Pablo.  Oh! 

están  locos. 

María.  /Be  contento'.' 

Bot.        Sí,  señorita,  y  caramba, 
la  cosa  no  es  para  menos; 
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M  ARIA. 

Pablo. 

Bot. 

Pablo. 


Bot. 


Pablo. 


María. 


será  una  fiesta  completa, 
un  memorable  suceso. 
¿Cómo  habían  de  pensar 
estos  honrados  labriegos 
recibir  tales  visitas? 
El  amo  se  empeñó  en  ello; 
le  autorizaron...  viuimos 
y  aquí  estamos  y...  ¡bien  hecho! 

(Bajando  la  voz.) 

Por  supuesto  que  esto  ha  sido 
de  las  resultas  de  un  sueño, 
que  don  César  tuvo  en  Chile 
y  creo  hizo  juramento 
de  venir  y  de...  de...  ¡vamos 
me  recomendó  el  silencio, 

y  yo--- 

¿Y  qué? 

¡Bah!  tonterías 
de  Botalón. 

Eso,  eso 
debe  ser... 

(Si  le  doy  cuerda 
nos  quedamos  sin  almuerzo.) 
¿Con  que  está  ya?... 

Sí,  señor; 
entren  ustedes,  yo  espero 
aquí  al  amo.  Ahí  está  un  chico 
para  servir... 

Bueno,  bueno, 
vamos  hija. 

(Al  tiempo  (le  entrar.)  (Botalón 

yo  he  de  saber  lo  del  sueño.) 


ESCENA  III, 


BOTALÓN,     ALDEANOS. 


Bot.        Todas  las  mujeres  son 
curiosas,  de  buena  gana 
comieran  siempre  manzana 
si  siempre  hubiera  ocasión. 

(Viendo  á  tres  aldeanos  que  bajan    de  la  montaña.) 


¡Dios  nos  libre!  mas  ¿qué  veo? 

son  algunos  aldeanos... 

¡Llegúense  los  asturianos! 
Ald.  1.a  (Es  marino,  según  creo.) 
Ald.  2.°  Marinero,  ¿no  lo  ves? 
Ald.  3.°  Y  viejo. 

(Aceicándose. ) 

Bot.  Y  duro,  querido! 

tengo  el  pellejo  curtido 

de  la  cabeza  á  los  pies. 
Ald.  i.°  Es  uno  de  los  valientes 

que  ha  combatido  con  saña... 
Ald.  2.°  ¡Viva  el  valor! 
Ald.  3.°  ¡Viva  España! 

Bot.        Gracias,  gracias,  buenas  gentes. 

Pero  compadres,  yo  noto 

que  me  juzgáis  marinero. 
Ald.  2."  Y  qué  es? 
Bot.  Abora  lo  que  quiero... 

en  mis  tiempos  fui  piloto. 

Hoy  no  veo  una  piragua, 

ni  un  mal  bote,  soy  de  tierra, 

y  solo  en  tiempo  de  guerra 

me  suelo  lanzar  al  agua. 

Yo  necesito  del  mar 

como  el  pez  que  está  en  su  centro, 

pues  solo  en  el  mar  encuentro 

aire  para  respirar. 

Siempre,  en  tierra,  estoy  penando, 

será  muy  grata,  muy  bella, 

mas  desde  que  salto  en  ella 

ya  me  estoy  tambaleando. 

(Bajan  mas  aldeanos,  que  rodean  á  Botalón.) 

Ald.  2."  En  Chile  si  que  habrá  habido 

gran  dosis  de  tambaleo... 
Bot.         ¡Que  si  ha  habido!  ¡ya  lo  creo!... 

¡Lo  que  allí  se  ha  sacudido! 

Vierais  aquellos...  gabachos, 

caer  délo  alto  y  voltear... 

¡de  beber  agua  del  mar 

estaban  todos  borrachos! 

Nuestra  gente  entusiasmada, 

3 
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sin  conocer  nunca  el  miedo, 

lachaba  con  tal  denuedo!... 

¡Á  babor] .  una  andanada... 

fuego  va!  ¡voto  á  mil  ternos! 

¡cataplum!  y  en  un  instante, 

barco  que  estaba  delante 

se  marchaba  á  los  infiernos. 

Los  barcos  que  hicimos  presa 

y  el  mar  no  tragó  de  un  sorbo, 

los  quemamos,  ¡fuera  estorbo! 

ya  no  queda  una  pavesa. 

¡Que  hagan  ahora  de  las  suyas! 

ni  recuerdo  hay  de  sus  velas... 

los  chicos  de  las  escuelas 

lo  tendrán...  en  aleluyas! 

¡Quién  hubiera  estado  allí! 

Lo  que  á  mí  me  aterraría, 

verme  en  el  mar  en  un  día 

de  gran  tormenta... 

Y  á  mí! 

Es  verdad. 

Lance  apurado! 

Usted  en  muchos  se  habrá  visto... 

¡Que  si  me  he  visto...  por  Cristo! 

¡si  vierais  los  que  he  pasado! 

Desde  el  navio  hasta  el  bote 

vi  con  calma  y  tempestad, 

•  no  es  extraño  que  mi  edad 

sea  todo  un  matalote. 
Ald.  2.°  Gran  cosa  será  el  mandar 

maniobras! 
Bot.  Aquello  pasma, 

y  á  mí,  oh!  á  mí  me  entusiasma. 

«¡Listo  á  virarl...  á  virar... 

que  hay  arribada...  al  remedio 

el  piloto,  atento  á  él 

se  dirige  al  timonel... 

¡Derecha  la  caña.]»...  al  medio... 

Mientras  los  puños  de  velas, 

se  desatan  con  premura 

¡qué  ejecución!  ¡qué  finura 

en  todo!  hasta  en  básatelas. 


Ald. 

1. 

Au>. 

3/ 

Ald. 

i: 

Ald. 

2.' 

Ald. 

3. 

Ald. 

i.' 

Bot. 
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Rompe  el  buque  de  este  modo... 
a  ¡Timonel,  al  viento,  al  viento].. . 
gira  el  buque  á  barlovento 
de  sotavento]...    orza  todol 
orza  veloz...!  Cambia  escota 
de  foques]  ¡Bien!  la  mayor 
cambia  luego,  ¡qué  primor! 
ni  un  mal  grumete  se  nota. 
¡Hala  trinquete,  hala]  Basta! 
¡Hala  gavia]...  kbracear 
¡con  qué  vigor!  en  el  mar 
la  vida  nunca  se  gasta.» 
De  este  modo  el  buque  ya 
las  olas  rompiendo  erguido... 

(interrumpiéndose  bruscamente.) 

¡Supongo  babreis  entendido!... 
Alds.       No  señor. 
Bot.  Lo  mismo  da. 

(Qué  gente!...  y  pueden  vivir 

sin  saber  qué  es  un  timón!...) 

Pues  á  fé  de  Botalón, 

si  supierais  dirigir.... 
Ald.  1.°  ¿Qué  santo  es  san  Botalón? 
Bot.         Me  llaman  asi,  bergante, 

porque  siempre  voy  delante 

cuando  llega  la  ocasión. 
Ald.  i."  Dispense  si  le  ofendí... 
Bot.         No  hay  de  qué.  A  mí  no  me  ciega. . 

ALD.    2.°    (Mirando  al  fondo  derecha.) 

¡Un  jefe!  á  caballo  llega... 

BOT.  (Corriendo  adonde  ha  indicado.) 

A  ver  ¡mi  amo!  ya  está  ahí... 
¡Muchachos!  á  la  función 
que  va  á  empezar...  (Sale.) 

Ald.  3.°  Vamos. 

Ald.  1."  Vamos 

(Se  van  por  el  camino  del  Santuario.) 

Ald.  2.°  Hoy  á  la  salud  brindamos 
de  ese  viejo  Botalón. 
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ESCENA  IV. 


CÉSAR  ,  con  uniforme  de  capitán  de  fragata,  BOTALÓN. 


BOT. 

Cesar. 


Bot. 
Cesar 


Cesar.     ¿Llego  tarde?  ¡qué  caballo! 

¿Don  Pablo  y  su  hija  han  venido? 
Ya  están  almorzando. 

Bien. 
Espérame,  que  ahora  mismo 
saldremos.  Hoy  es  gran  dia, 
Botalón. 

Dios  lo  ha  querido. 
Y  se  cumple  mi  promesa 
de  ofrecer  en  estos  sitios 
los  trofeos  conquistados 
con  valor  al  enemigo. 
El  pueblo  y  autoridades 
nos  esperan... 

Vaya  listo 
y  no  entretenga  á  la  niña 
y  al  viejo. 

Descuida,  amigo; 
seré  breve. 

(Entra  en  la  cabana.) 


BOT. 


Cesar. 


ESCENA  V. 


BOTALÓN. 


¡Bravo  joven! 
Con  noble  orgullo  le  miro; 
soy  su  esclavo  y  soy  su  padre 
y  él  me  dá  el  nombre  de  amigo. 
Cuando  escucho  esa  palabra, 
que  de  su  aprecio  es  el  símbolo, 
yo,  el  viejo  lobo  del  mar, 
yo,  el  insensible,  marino, 
con  la  piel  hecha  una  criba 
y  con  el  rostro  curtido, 
siento  aquí  dentro  una  cosa, 
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que  yo  mismo  no  me  explico; 
un  tiqui  taque,  un  placer 
tan  dulce!...  Dios  sea  bendito 
y  bendiga  á  esos  tres  seres 
cual  los  bendice  el  marino, 
á  quien  se  escapa  esta  lágrima, 
la  primera  que  ha  corrido 
por  sus  mejillas!... 

ESCENA  VI. 


DICHOS,  D.  PABLO,  MARÍA,  CÉSAR. 

Pablo.  Corriente; 

ya  estamos  para  el  camino 

preparados...  ¡Botalón! 

¿qué  haces  ahí  tan  pensativo? 
Bot.        Nada,  señor,  es  que  á  veces 

preocupa  el  regocijo 

de  un  modo... 
Cesar,     (á  Maria.)        Sí,  vida  mía, 

tu  César  siempre  es  el  mismo, 

y  solo  anhelo  el  instante 

que  en  estrecho  lazo  unidos 

sea  tuyo  y  seas  mia 

para  siempre... 
María.  Eso  es  lo  mismo 

que  mi  corazón  desea, 

sí,  César,  sí,  solo  ansio  .. 
Pablo,     (á  Botalón.)  ¡Es  verdad!  y  estamos  todos 

(Yendo  hacia  ellos.) 

con  esta  calma...  ¡chiquillos! 

(Botalón  observa  el  camino  del  Santnaiio.) 

daros  el  brazo  y...  andando, 

seguid  delante  el  camino... 

nosotros  la  retaguardia  O 

ocupamos... 
Bot.  No  es  preciso. 

Pablo.     ¿Qué  hay? 
Cesar.  ¿Qué  ocurre? 

Bot.  Alguna  cosa 

extraordinaria. 
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Pablo.  ¿Qué  has  dicho? 

Bot.        Un  aldeano  corriendo 

(Aparece  el  aldeano  1.  ) 

llega...  ¡helo  aquí! 
Cesar.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  MARINEROS,  MÚSICOS  y    ALDEANOS  de  ambos   sexos. 

Ald.  1.a    Señor!  en  pos  de  mí  vienen 

las  gentes  alborotadas... 

las  banderas  conquistadas, 

todos  piden,  todos  quieren 

que  usted  las  lleve  al  Santuario. . . 
Cesar.     ¡Yo! 
Ald.  l.°  Sí. 

Ald.  2.°  Aquí  está! 

(Aparece  ccn  otros  varios  que  van  formando  semi- 
círculo.) 

Cesar.  Pero  yo 

cedo  esa  honra. 
Varios  ald.  No,  no... 

Otros.     Que  las  lleve! 
P/bi.o.  Es  necesario: 

(Empieza  á  oirse  un  himno  triunfal  que  se  escucha 
cada  vez  mas  próximo.   Pausa.) 

Oyes,  hijo?  entre  estas  breñas 
hay  algo  grande  en  la  historia  .. 
ese  eco  es...  el  de  tu  gloria 
que  acompaña  á  esas  enseñas. 
Tú  las  ganaste  esforzada, 
tú,  pues,  las  debes  llevar 
y  en  el  Santuario  entregar 
depósito  tan  sagrado. 

(Aparece  un  anciano,  que  es  el  a  lcalde  del  pueblo, 
con  las  banderas,  en  pos  siguen  los  marineros,  músi- 
cos y  pueblo.   La  música  cesa.  Pausa.) 

Ahí  están,  con  grato  anhelo 
todos,  César,  te  señalan; 
todos  tu  valor  proclaman... 
y  yo,  hijo  del  alma,  al  cielo 
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gracias  le  doy  con  extraña 
emoción,  que  es  bien  notoria. 
¡Gracias,  señor,  por  la  gloria 
que  habéis  dado  á  nuestra  España. 

(Adelántase  hacia  César  el  anciano  y  le  da  las  ban- 
deras.) 

Anciano.  Señor,  las  pruebas  claras 

del  valor  vuestro, 
por  mi  mano  os  entrega 

todo  este  pueblo. 

¡Joven  valiente... 
bendiga  Dios  á  España!... 

¡Gloria  á  sus  héroes! 

(El  anciano  se  retira  al  centro  del  grupo.  César, 
conmovido  no  acierta  á  pronunciar  una  palabra.  Una 
joven  aldeana  se  adelanta  cou  una  corona  do  flores 
que  entrega  á  César.) 

Ald.  1.a  De  estos  campos  ofrenda 

corta  y  sencilla, 
el  pueblo  por  mi  medio 

grato  os  envia... 
La  ofrenda  es  pobre 
mas  os  damos  el  alma 

con  estas  flores. 
Cuna  de  independencia, 

gloria  de  España, 
la  gruta  veneramos 

do  ella  brotara, 
que  en  estos  campos 
se  alzó...  ha  siglos,  radiante 

con  don  Pelayo. 
De  España  bravos  hijos 

lavan  su  honra... 
llegad,  pues,  al  Santuario 

de  Covadonga, 

Tomad  mis  flores 
y  ved  que  entre  sus  hojas 

hay  corazones. 

(César  la  toma  con  efusión  de  agradecimiento  y  sin 
poder  hablar  en  los  primeros  instantes.) 

Pablo.      ¡El  pueblo  español!  (Con  orgullo.) 
Bot.        (Á  D.  Pablo.)  ¡Qué  porte! 
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¿Y  que  á  decirles  se  atrevan? 

Aquí  están;  son  los  que  llevan 

cubas  de  agua  por  la  corte! 
Cesar.     María,  dales  en  tanto 

promesa  de  no  olvidar... 
Pablo.     ¿No  ves  que  no  puede  hablar? 
María.     Que  la  lean  en  mi  llanto; 

no  puedo  hablar,  pero  lloro... 
Pablo.     Dame  un  abrazo,  hija  mia; 

con  sus  lágrimas,  Maria, 

os  da  de  afecto  un  tesoro. 
Cesar.     Mi  voz  ahoga  la  emoción, 

nobles  labriegos;  la  gloria 

de  este  pueblo...  su  memoria 

dio  aliento  á  mi  corazón. 

La  patria  sus  ojos  fijos 

en  este  rincón  sagrado 

tranquila  á  Chile  ha  mandado 

á  lidiar  sus  buenos  hijos. 

No  en  vano  su  honra  legara... 

ganamos  honra  con  creces, 

y  ganáramos  cien  veces 

si  cien  veces  nos  mandara. 

De  hoy  mas  los  buques  hispanos 

cubrirán  sus  pabellones 

con  fundas  de  los  girones 

de  pabellones  peruanos. 

De  hoy  mas  donde  alumbre  el  sol 

honrarase  nuestra  bandera... 

que  hoy  todo  el  mundo  venera 

al  noble  pueblo  español. 

De  hoy  mas  nadie  temerario 

nos  retará  impunemente, 

que  hará  doblegar  su  frente 

el  nombre  de  este  Santuario. 

(Mostrando  la  bandera.) 

Vamos  á  él  y  pongamos 

ante  esa  imagen  la  gloria... 
Varios  aldeanos.  Sí,  sí  .. 
Pablo.  Hoy  añade  á  su  historia 

una  hoja  mas... 

(César,  Pablo  y  Mam  se  dirigen  hacia  el    Santuario 
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y  en  pos  siguen  Botalón  y  los  marineros  y  aldeano^   | 

Varios  marineros.  Vamos. 

Hot.  ¡Vamos! 

Siento  aquí  tan  ruda  saña, 

que  ensartaba  diez  chilenos  .. 

(.ESAR.        (A  los  marineros.) 

Muchachos;  gloria  á  los  buenos! 
¡Viva  España!  (Á  todos.) 
Todos.  ¡Viva  España!! 

(Se  dirig-en  todos  al  Santuario,    la   música    hace    oir. 
de  nuevo  el  himno  triunfal. J 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  lo  de  Abril  de  1866. 


El  censor  de  Teatros. 
Narciso  S.  Serra. 
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